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Boletín de Valores CEMPR 

Mensaje Editorial 

Bienvenidos a esta serie de boletines creados con el 
propósito de promover y fomentar los valores éticos e 
institucionales. Durante el mes de octubre y la Semana 
de Ética Gubernamental, se estará distribuyendo un 
boletín semanal, donde se expondrán dos valores.   
Dichos boletines han sido preparados por miembros 
del Comité de Ética  Gubernamental y personal     
administrativo del CEMPR , quienes se han dado a la 
tarea de colaborar en nuestro crecimiento como     
profesionales y seres humanos al servicio de un pueblo. 
En este cuarto boletín compartimos los valores         
Civismo & Bondad esperamos que los mismos sean de 
gran utilidad para ti y  para cualquier persona que pue-
da tener la oportunidad de leerlos. Gracias por el pa-

trocinio que nos ayuda a “hacer la diferencia”                                                                                            
¡Hacia adelante, Éxito! 

La exposición de motivos de la Ley de Ética Gubernamental expresa 
claramente que; “nuestro pueblo creció históricamente con una  
ejemplar tradición cultural y una moralidad de corrección y de    
excelencia. Como pueblo, como personas y, aún más, como         
funcionarios públicos, no podemos alejarnos de esa orientación.” Por 
lo que es necesario fomentar, resaltar concientizar y cuidar de que los 
valores morales, espirituales no se pierdan, sino que perduren aun 
ante cualquier presión o cambios que la sociedad misma pueda    
intentar ejercer.  
 
La Oficina de Ética Gubernamental de Puerto Rico define el valor de 
Civismo como: hace su parte para mejorar la comunidad, coopera, se 
involucra en los asuntos de la comunidad, se mantiene informado, es 
buen vecino, obedece las reglas y leyes respeta la autoridad, protege 
el ambiente, es voluntario. 

El civismo es necesario observarlo y practicarlo día a día para 
una mejor convivencia pública.  Las metas trazadas por     
instituciones gubernamentales y/o privadas dirigidas a      
actividades que resalten el civismo están encaminadas a   
mejorar, construir, armonizar, recuperar y mantener un  
ambiente saludable, atractivo y alcanzable. 
 
A través de los años nuestra sociedad ha ido evolucionando 
en costumbres, tecnología, educación, prioridades, etc.    
Sectores  minoritarios que con acciones incívicas intentan 
trastocar los valores haciendo que aparente una carencia de 
importancia, pero, cuando surge el que instituciones       
gubernamentales, privadas y sin fines de lucro, se ocupen de  
resaltar mediante  actividades comunitarias, educativas,         
físicas, publicitarias la empatía y valores que todos debemos 
tener para con nuestro prójimo, podemos decir,                  
No Todo Esta Perdido. 
 
Darle un color al valor de civismo, nos servirá de compañía, 
no olvidar lo aprendido y decirle a la sociedad que nos rodea 
que seamos parte integrante de unos colores que nos darán 
vida y distinción. Ilustrar visualmente el valor del civismo 
queda grabado en las mentes, lo 
podemos vivir y practicar.  
 
Pintemos, nuestra sociedad de 
VIOLETA, color del civismo.  

Civismo 
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"Nuestras acciones hablan 
sobre nosotros tanto como 
nosotros sobre ellas." 

Eliot, George:  

Su definición puede variar literalmente, por lo que podemos  
hacer referencia de fuentes distintas sin que se tergiverse su   
esencia:  
Actitud de respeto, observancia y respaldo que guardamos hacia 
los principios y normas que rigen la vida de nuestra colectividad. 
 
Virtud que ejercitamos todos los días, cuando respetamos y     
buscamos hacer respetar las reglas de conducta que sabemos son 
positivas para nuestra colectividad. El Civismo es importante, 
porque se extiende a la mayoría de los miembros de una         
colectividad, de lo contrario, ella no podría superarse. 
 
Debe existir un grado razonable de civismo hacia los demás. Este 
principio se puede aplicar a la conducta en línea, y es la única 
manera de trazar una línea entre la conducta aceptable de la 
inaceptable. No se puede esperar que siempre las personas amen, 
honren, obedezcan, o incluso respeten a los demás. Pero hay  
derecho a pedir civismo.  
 
Cuando analizamos el civismo, nos fuerza a evaluar las cosas 
sencillas y pequeñas que tenemos al alcance para que nuestro 
comportamiento social nos lleve a convivir con nuestra sociedad 
armoniosa y exitosamente. El desarrollo del civismo en nuestra 
comunidad cercana, ya sea trabajo, gobierno, hogar, iglesia va 
unido al respeto a nuestro prójimo, el entorno natural y los    
objetos públicos; buena educación, urbanidad y cortesía. 
 
Toda persona es capaz de vivir respetando y cumpliendo con las 
normas de conducta establecidas, que aunque pueden variar se-
gún la cultura; no desvía su trayectoria.  
 
Algunas sociedades, han demostrado su civismo por              
circunstancias difíciles que les ha tocado vivir en un momento 
dado; mencionamos a: Sociedad Coreana destacó el civismo en 
1997, para recomponer las maltrechas reservas del país y evitar la 
bancarrota; Sociedad Nipona en el gran terremoto que sufrió en 
2011. 

CIVISMO MEDIOAMBIENTAL  
Mostramos el civismo cuando: pensamos  en nuestra       

sociedad antes de cada ejecutoria para alcanzar un beneficio 

común; velamos por el ornato y aseo de la ciudad9; nos ven 

siendo corteses, considerados teniendo empatía; brindamos y 

aportamos ayuda.  Es dentro del núcleo familiar que tiene en 

esta concienciación un papel insustituible. Por supuesto,  

también las instituciones, incluida la municipal, que debe 

contribuir con sus herramientas de comunicación y de     
formación. Pero nada ocupa el lugar de la familia. En esa 

estructura primaria se juega buena parte del comportamiento 

presente y futuro. 
Se hace necesario un llamamiento al civismo. Desde la    
implicación, pero con la contundencia necesaria.  Esta      
sociedad la construimos entre todas y todos. Será lo que  
queramos. 
 
Es necesario que las personas se respeten unas a otras y las 
cosas comunes para que todos las puedan disfrutar cuando 
las necesiten. El civismo es, por encima de todo, la cultura de 
la convivencia pacífica y solidaria, del compromiso con la 
ciudad y con sus habitantes. Queda pendiente saber cómo 
habrá que formar el carácter de acuerdo a estos valores. 

http://www.monografias.com/trabajos5/psicoso/psicoso.shtml#acti
http://www.monografias.com/trabajos5/biore/biore.shtml#auto
http://www.monografias.com/trabajos6/etic/etic.shtml
http://www.monografias.com/trabajos4/leyes/leyes.shtml
http://www.monografias.com/trabajos/conducta/conducta.shtml
http://es.wikipedia.org/wiki/Respeto
http://es.wikipedia.org/wiki/Educaci%C3%B3n
http://es.wikipedia.org/wiki/Urbanidad
http://es.wikipedia.org/wiki/Cortes%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Etnia_coreana
http://es.wikipedia.org/wiki/Japon%C3%A9s_(etnia)
http://es.wikipedia.org/wiki/Terremoto_y_tsunami_de_Jap%C3%B3n_de_2011
http://es.wikipedia.org/wiki/2011
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“Los pueblos son grandes, no 
por el tamaño de su territorio, 
ni por el numero de sus           
habitantes. Ellos son grandes, 
cuando sus hombres tienen 
conciencia cívica y fuerza moral 
suficiente, que los haga dignos 
de civilización y cultura”                       
Victor Hugo 

ACTIVIDADES RELACIONADAS 

 
Completa dibujo 

¿Qué falta?  

Trabajo de civismo en tu comunidad 

10 Claves Para el Civismo  

 Respetar a los demás. La habilidad de ver al individuo real es parte de reconocernos mutuamente y el 

primer paso para un respeto positivo. El respeto por la persona en su totalidad implica escuchar las      

opiniones de los demás, sus sentimientos, sus tiempos, aún su espacio físico. En el corazón de la frase 

"respetar a los demás" se encuentra la "regla de oro", trata a los demás como te gustaría que te traten a ti 

 Pensar positivamente. ¿No sería la vida más divertida si todos la viéramos de la misma manera “el vaso 

medio lleno” en lugar de “el vaso medio vacío”?. Innumerables estudios han demostrado que quienes 

piensan positivamente viven más y más felices. Dentro del contexto de Because It Matters, una actitud 

positiva es un contagio emocional que queremos extender. 

 Prestar atención. ¿Cuán seguido vivimos nuestras rutinas diarias como robots humanos con muy poca 

conciencia sobre nuestro alrededor? La raíz de la “atención” es “atender a”. Eso significa que cada acto de 

reconocimiento o bondad comienza “atendiendo a” la otra persona. Para sentirnos lo mejor posible en 

nuestros encuentros humanos, salgamos del piloto automático y pongamos atención. 

 Hacer diferencia. Esta es una expresión que se ha vuelto tan común dentro del léxico de nuestra cultura 

que casi ha perdido su significado. Casi es la palabra clave, ya que el concepto de hacer diferencia nunca ha 

sido más valioso. Nuestra cultura crea la auto gratificación y el deber hacer, reduciendo la energía moral 

que tenemos para los demás. Los comportamientos egoístas pueden dejar al altruismo detrás. No tiene que 

ser así. Existen oportunidades para hacer diferencia en cada encuentro. 

 Hablar con cortesía. El lado opuesto de hablar con cortesía es, ¿Por qué ser descortés? Las palabras 

dulces pueden inspirar a otros, levantar sus espíritus e incluso, como Forni, escribe, “los reconcilia con la 

vida”. ¿Y no es esa una gran manera de hacer diferencia? 

 Decir gracias. Una cosa tan simple, el reconocimiento de un acto de servicio o bondad diciendo 

“gracias”. 

 Aceptar a los demás. George Bernard Shaw, en su obra teatral “Pygmalion”, habla sobre “tener los mismos 

modos para todas las almas humanas: en pocas palabras, comportarse como si uno estuviera en el cielo donde un alma 

es tan buena como las demás”. Ese es el quid para aceptar a los demás: dar la bienvenida a todos con el mismo    

entusiasmo que experimentamos con el sentimiento de pertenencia. 

 Redescubrir el silencio. En una era en la cual los ruidos de fondo son constantes, algunos temen que 

nos estemos acostumbrando al sonido. ¿Es eso un problema?. El ruido nos puede alejar de nosotros   

mismos; el silencio puede ser el puente a nuestros pensamientos y tranquilidad más internos. Ralph Waldo 

Emerson dijo, “Estemos en silencio—para que así podamos escuchar el murmullo de los dioses”. 

 Escuchar. El acto de escuchar toma trabajo. En lugar de enfocarnos en lo que queremos decir y en nues-

tras propias necesidades, el escuchar bien requiere que nuestra atención esté dirigida hacia los demás. Es 

tan estimulante el demostrar que valoramos a otros antes que a nosotros mismo. Es tan no competitivo. Es 

tan civil. 

 Mantener la calma. La ciencia médica nos dice que un comportamiento sin confianza en un mismo es 
un riesgo para la salud. Por otro lado, ser intimidante es tan insalubre como dejarse pisotear. La calve es 
encontrar ese término medio feliz donde usted expresa sus necesidades sin entrometerse con las         
necesidades de los demás y hacerlo en forma calma y amable. 

http://www.becauseitmatters.net/sp_10keys.cfm 
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Valor:  Civismo 
El hombre es           
responsable por sus 
actos”         R.W. Emerson 
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Valor: Bondad 
'En la bondad se       
encierran todos los     
géneros de sabiduría.' 

 
Ernesto Sábato 

Bondad es la cualidad de bueno, un adjetivo que hace referencia a lo 
útil, agradable, apetecible, gustoso o divertido. Una persona con bondad, 
por lo tanto, tiene una inclinación natural a hacer el bien. 
 
La filosofía entiende al bien como el valor que se le otorga a la acción de 
una persona. El bien fomenta lo deseable a partir de la empatía               
(la capacidad de sentir lo que otro individuo puede sentir). El concepto 
de bien es tautológico, ya que algo bueno es lo que está bien. Por eso su  
definición resulta redundante. La bondad es la capacidad para hacer o 
reflejar el bien.  
 
A lo largo de la historia, podría decirse que algunas personas lograron 
personificar a la bondad. Ese es el caso de la Madre Teresa de Calcuta, 
quien obtuvo el Premio Nobel de la Paz en 1979 y fue beatificada por el 
Papa Juan Pablo II en 2003 gracias a sus acciones a favor de los pobres 
en la India. 
 
La noción de bondad, por otra parte, también permite establecer una 
fórmula de cortesía para referirse a la amabilidad de una persona    
respecto a otra.  
 
Hemos comprobado que la bondad está en las cosas; que no es una 
invención de la mente o fruto del capricho de la voluntad. Sobre lo que 
es bueno o malo no caben opiniones, a no ser por ignorancia de la  
realidad. Precisamente concluíamos que existe un criterio objetivo: es 
bueno lo que acerca a Dios; es malo lo contrario.  
 
Lo primero que hemos de tener en cuenta al examinar nuestra conducta 
en vistas a su calificación moral es lo que hemos hecho, es decir, el 
"objeto" de nuestro acto: ¿Es bueno ese objeto?, porque ya vimos que el 
bien es algo objetivo, como "la propia ley divina, eterna, objetiva y  
universal, por la que Dios gobierna el mundo universo y la comunidad 
humana”. Por eso se dice que "el objeto es la primera fuente de      
moralidad". ¿Está conforme lo que he hecho con la objetiva ley divina, 
natural o evangélica? 
 
La bondad perfecciona a la persona porque sabe dar y darse sin temor a 
verse defraudado, transmitiendo aliento y entusiasmo a quienes lo   
rodean. 
 
En ocasiones el concepto de bondad es confundido con el de debilidad. 
A nadie le gusta ser "el buenito" de la oficina, de quien todo el mundo 
se aprovecha. Bondad es exactamente lo contrario, es la fortaleza que 
tiene quien sabe controlar su carácter, sus pasiones y sus arranques para 
convertirlos en mansedumbre. 

La bondad es una inclinación natural a hacer el bien, con una profunda 
comprensión de las personas y sus necesidades, siempre paciente y con 
ánimo equilibrado. Este valor, por consiguiente, desarrolla en cada  
persona la disposición para agradar y complacer en justa medida a todas 
las personas y en todo momento. 
 
¿En qué momentos nos alejamos de una actitud bondadosa? Es muy 
sencillo apreciarlo en las actitudes agresivas que se adoptan con los  
malos modales y la manera de hablar, a veces con palabras altisonantes, 
con la razón de nuestra parte o sin ella; la indiferencia que manifestamos 
ante las preocupaciones o inquietudes que tienen los demás, juzgándolas 
de poca importancia o como producto de la falta de entendimiento y 
habilidad para resolver problemas. ¡Qué equivocados estamos al       
considerarnos superiores! Al hacerlo, nos convertimos en seres         
realmente incapaces de escuchar con interés y tratar con amabilidad a 
todos los que acuden a nosotros buscando un consejo o una solución. 
 
La bondad no se detiene a buscar las causas, sino a comprender las  
circunstancias que han puesto a la persona en la situación actual, sin 
esperar explicaciones ni justificación y en procurar el encontrar los  
medios para que no ocurra nuevamente. La bondad tiene tendencia a ver 
lo bueno de los demás, no por haberlo comprobado, sino porque evita 
enjuiciar las actitudes de los demás bajo su punto de vista, además de ser 
capaz de "sentir" de alguna manera lo que otros sienten, haciéndose 
solidario al ofrecer soluciones. 
 
Una persona con el ánimo de "exaltar" su bondad, puede subrayar  
constantemente "lo bueno que ha sido", "todo lo que ha hecho por su 
familia", "cuánto se ha preocupado por los demás" y eso por supuesto 
no es bondad. La bondad es generosa y no espera nada a cambio. No 
necesitamos hacer propaganda de nuestra bondad, porque entonces 
pierde su valor y su esencia. El hacernos pasar por incomprendidos a 
costa de mostrar lo malos e injustos que son los demás, denota un gran 
egoísmo. La bondad no tiene medida, es desinteresada, por lo que jamás 
espera retribución. Podemos añadir que nuestro actuar debe ir       
acompañado de un verdadero deseo de servir, evitando hacer las cosas 
para quedar bien. para que se hable bien de nosotros. 
 
El ser bondadoso tampoco equivale a ser blando, condescendiente con la 
injusticia, o indiferente ante lo que esta bien o esta mal en las actitudes y 
palabras de quienes nos rodean, por el contrario, sigue siendo enérgico y 
exigente, sin dejar de ser comprensivo y amable. Del mismo modo,  
jamás responde con insultos y desprecio ante quienes así lo tratan, por el 
dominio que tiene sobre su persona, procura comportarse educadamente 
a pesar del ambiente adverso. 
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Valor: Bondad 'No todos los hombres 
pueden ser grandes, 
pero todos pueden ser 
buenos'. 

Confucio 

La bondad, como hemos visto, va más allá que un simple 
ofrecimiento de cosas materiales en condiciones precarias, 
para fomentar este valor en nuestra vida podemos considerar 
que debemos: 

 Sonreír siempre 

 Evitar ser pesimistas: ver lo bueno y positivo de las  
personas y circunstancias 

 Tratar a los demás como quisiéramos que nos trataran: 
con amabilidad, educación y respeto. 

 Corresponder a la confianza y buena fe que se deposita 
en nosotros. 

 Ante la necesidad de llamar fuertemente la atención (a 
los hijos, un subalterno, etc.), hacer a un lado el      
disgusto, la molestia y el deseo de hacer sentir mal al 
interesado: buscar con nuestra actitud su mejora y 
aprendizaje. 

 Visitar a nuestros amigos: especialmente a los que están 
enfermos, los que sufren un fracaso económico o aque-
llos que se ven afectados en sus relaciones familiares. 

 Procurar dar ayuda a los menesterosos, sea con trabajo 
o económicamente. 

 Servir desinteresadamente. 

 

El valor de la bondad perfecciona a la persona que lo posee 
porque sus palabras están cargadas de aliento y entusiasmo, 
facilitando la comunicación amable y sencilla; sabe dar y 
darse sin temor a verse defraudado; y sobre todo, tiene la 
capacidad de comprender y ayudar a los demás olvidándose 
de sí mismo. 
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             Valor: Bondad 'La caridad es una virtud 
del corazón, no de las  
manos'. 

Thomas A. Edison 

La gran carrera de coches salvajes 
En un lejano país existía una raza de pequeños coches salvajes que circulaban libremente por el campo. No necesitaban  carreteras ni gasolina, 
pues para moverse les bastaban los buenos pensamientos y deseos, una original idea de su excéntrico inventor. 

Aquellos coches se hicieron famosísimos, y las carreras de coches salvajes eran el pasatiempo favorito de todos. No había niño que no soñara con 
pilotar uno, pues su poco peso y su sinceridad les convertía en pilotos ideales.  

Y como encontrar niños ligeros y de buen corazón que supieran mantener buenos sentimientos durante toda una carrera era difícil,                
frecuentemente se celebraban pruebas para descubrir nuevos talentos, en las que cada chico tenía una única oportunidad de demostrar su           
habilidad con los coches salvajes. 

Así, la caravana de pruebas llegó a la pequeña ciudad en que vivía Nico, un niño bueno y alegre que, como muchos otros, no durmió esa noche 
mientras hacía cola esperando su turno para pilotar uno de aquellos coches.  

Durante la espera, muchos niños ensayaban y practicaban sus buenos deseos y pensamientos pero en cuanto se abrieron las puertas, una gran 
carrera de codazos y empujones descubrió que no todos eran tan buenos como parecían. Sin embargo, los organizadores ya lo debían tener     
previsto, y tras unas  pocas pruebas tan sencillas como dar las gracias por una chocolatina, ayudar a preparar el material de las carreras o atender 
respetuosamente a una viejecita un poco pesada, sólo quedó un grupito de niños verdaderamente bondadosos, entre los que se encontraba Nico. 

 

Así, los niños fueron subiendo a los coches por turnos para dar unas vueltas al circuito. A Nico le tocó el último turno, pero no le importó    
mucho, pues disfrutó de lo lindo viendo de cerca cómo aceleraban los coches salvajes. Cuando le llegó el momento, el corazón le latía a mil por 
hora. Con la emoción, apenas podía correr, y fue el último en subir a su coche. Tan contento estaba, que tardó un poco en darse cuenta de que 
aún quedaba un último niño por subir; uno que caminaba usando muletas y no había podido llegar antes. Y a su lado, escuchó cómo el jefe de 
las pruebas decía: 

- Lo siento muchísimo, chico, ya no quedan coches y ésta es la última prueba de hoy. Los coches tienen que descansar ya. Venga,  ya tendrás tu 
oportunidad otro día... 

Al recordar el brillo emocionado que despedían un rato antes los ojos de aquel niño, y ver ahora su profunda tristeza, Nico respiró hondo, bajó 
del automóvil y dijo: 

- No pasa nada. Yo le dejo mi coche. 

El motor del coche salvaje rugió como nunca, mientras el niño accidentado subía lleno de alegría. Nico se quedó satisfecho por lo que había  
hecho, aunque un pelín desilusionado. Pero antes de arrancar, el otro niño descubrió en Nico ese puntito de tristeza y, agradecido, le tendió la 
mano diciendo. 

- Sube. Iremos los dos juntos, aunque vayamos un poco más despacio. 

Nico subió de un salto. Los niños se abrazaron alegres, pero apenas pudieron hacer nada más. ¡Su coche tronó como un cohete, y salió a la     
velocidad del rayo! 

Aquella carrera rompió todos los récords conocidos y, durante esa misma temporada, Nico y su amigo arrasaron en cuantas competiciones    
participaron, convirtiéndose en ídolos de grandes y pequeños, y paseando felices su amistad y sus buenos sentimientos por todos los rincones del 
mundo. 
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Valor: Bondad 'Dondequiera que haya 
un ser humano, hay una 
oportunidad para la  
bondad.'        —Séneca 
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El valor perfecto consiste en hacer 

sin testigos lo que seríamos capaces 

de hacer delante de todo el mundo. 

F. de la Rochefoucauld. 

Valor: Civismo 

Valor: Bondad 
Decálogo de la bondad 
 
1. La bondad es la muestra máxima de la plenitud en el ser 
humano. 
2. Ser bondadoso implica ser auténtico, no simplemente 
parecer bueno. 
3. Las personas buenas merecen nuestro reconocimiento e 
imitación. 
4. El prestigio de una persona debiera ser su vida buena y 
no su buena vida. 
5. El engaño es lo contrario a la bondad. 
6. La bondad no es una norma social, en el fondo es deseo 
de perfección espiritual. 
7. La bondad es también amabilidad, cortesía y paz interna, 
pero no es adulación ni vanidad de nuestras “cualidades”. 
8. Falsificar la bondad es quitar el significado a nuestra 
esencia humana. 
9. Fingir bondad para salirse con la suya, es acarrear nuestro 
propio mal. 
10. Obtener ganancias o cosas no nos llena; la bondad, en 
cambio, colma nuestro corazón. 

'La bondad no se limita, 
simplemente, a querer hacer 
el bien. Tampoco es una 
caridad calculada y destilada 
en pequeñas dosis y en    
espera reconocimiento. Los 
actos de bondad deben   
realizarse sin aguardar    
recompensa. Además hemos 
de saber que nunca basta 
con ellos: si los demás    
siguen sufriendo, no somos 
lo suficientemente buenos.' 
 

François Poirié 
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Ya se ha señalado que el civismo se funda en el desarrollo de la personalidad del hombre y en el reconocimiento de la dignidad    
humana y de sus derechos fundamentales. No en vano el civismo es la cualidad del ciudadano perfecto y cabal. Pero el civismo no 
sólo se funda en el hombre, sino que éste es también, en último término, su fin. Mas el bien común es un bien de los hombres y para 
los hombres, por lo que, en último término, la persona humana es el fin del civismo. Todo lo verdaderamente humano, y también el 
civismo, tienen un valor cristiano evidente. Además, el civismo supone el ejercicio de virtudes de una significación cristiana            
indudable, tales como la justicia, la solidaridad, la liberalidad y magnanimidad, el sacrificio del interés individual, el espíritu de      
servicio a la comunidad. 
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Estado Libre Asociado de Puerto Rico 

Cuerpo de Emergencias Médicas 
Comité de Ética Gubernamental 

  
CERTIFICACION DE LECTURA 

  
Yo, _______________________________, certifico haber leído con detenimiento y comprendido el Boletín Valores 

CEMPR, Volumen 4, sobre los temas Civismo y Bondad. Entiendo que esta certificación será sometida a la         

Oficina de Ética Gubernamental, para solicitar la acreditación de horas, como parte de la educación continua que 

debo tomar según se dispone en la Ley de Ética Gubernamental. 

          

Firma   Últimos 4 dígitos 
del Seguro Social. 

  Fecha 

          

Puesto   Ubicación   Región 

  
Nota: En cumplimiento con la Ley Núm. 243 de 10 de noviembre de 2006 sobre el Uso y Manejo del Número de Seguro Social y su confidenciali-
dad, el Centro de Desarrollo del Pensamiento Ética de la Oficina de Ética Gubernamental utiliza el mismo como número de identificación para 
fines de la acreditación. 

Hoja de Certificación de Lectura 

Conoce a los Miembros del Comité de Ética Gubernamental del CEMPR 

Lcda. Yailette De Jesús—Presidenta  Abner Gómez—Supervisor General 

Carmen Sánchez—Oficial de Enlace  Lcda. Elaine Guzmán—Asesora Legal 

Helga Rivera—Auditora Interna  Mildred Martínez—Directora Finanzas 

 Georgina Carrasquillo—Administradora Documentos 

Instrucciones: Una vez culmine la lectura del boletín; favor de llenar la información solicitada en la boleta Certificación de 
Lectura y haga llegar la misma al Oficial de Enlace del Comité de Ética Gubernamental del CEMPR 

Boletín de Valores CEMPR 

OCTUBRE 2011           VOL #4 

Colaboradora: Vivian Morales—Contador III 


